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Institqtoen Cartagena 
l-R gratísima impresión produci

da en Cartag'»na por la firma 3del 
R. D. que crea un In tituto gene
ral y técnico en nuestra ciudad, ha 
líeterminado, dicho sea en honor 
^e la verdad, las naturales mani
festaciones Ue júbilo, no solo por 
6l hecho beneficioso en sí, sino por 

if lugar á la esperanza de que 
"ni era de refor;nhS y ventajas 
"lateriales haya tenido comienzo 
para este pueblo tan necesitado de 
ellas. 

La prensfj recogiendo el general 
Sentir lo ha puesto de relieve en 
*üs columnas y un sentimiento 
Inánime de agradecimiento hacia 
los gobernantes que han sabido 
atender las justas demandas de 
"Uesíra ciudad, ha respondido ex-
Pontáneo á tal beaeficio, más crée
nlos que es llegada lu hora, pues 
.^ue el tiempo apremia, de dar rea-
'izaciónináteriál á la soberana 
disposición. 

El clirso a c a d ^ c ® está aj co-
"lenzar y es necesario que Carta
gena empiece á sentir los beneficio
sos resultados de aquella, no dan-
^0 lugar con dilaciones y retrasos, 
4 que nuesti'-a población escolar su-
'fa los perjuicios á que le expon-
'írla la incertidumbre y el recelo. 

Como la obra es grande, Mi itn 
plantación no deja de presentar di
ficultades, de carácter económico 
ttwa», otras legales. Nombramiento 
de personal, preparación del edifi
cio, matrículas etc., etc. Y a,u>iflue 
el R. D. por una parte prevee mu
chas de ellas y la Sociedad Econó- i 
•íiica de Amigos del País obvia 5 
< t̂ras con su desprendimiefitq y 
'Wor á la Cultura en toda ocasión 
Proba'<a y en esta muy especial- '. 
fnente, el camino que se ha de jre-
correr no es corto, y se precisa la ' 
Velocidad á todo trance. i 

cióii todas sus fuerzas para que 
sea un hecho real y positivo, lo 
que aun es solo letras impresas en 
la «Gaceta». 

La Económica no ha cesado en 
su demanda, como lo prueban la.** 
constantes reuniones que celebran 
su junta de gobierno y la ponencia 
que (iiî  forma á la primitiva peti
ción y que con constancia digna 
de encomio ha venido laborando á 
este fin; como así mismo por los te
legramas de que anoche dimos 
cuenta y otras comunicación ;s que 
ha dirigido. Hl Ayuntamiento su 

busca á cualquier precio, y soporta 
resignado, la p slrer ronresión de 
crédito. 

Las clases altas, pudientes, re
suelven el problema del lujo, ago
tando las existencias de U.s modis
tos afamados y de los joyeros céle
bres; y apenas si reparan en la 
miseria de los que pululan abando
nados por el arroyo. 

La clase media, la desdichada cla
se media, servil copist ^ y forzoso 
imitador, es la caricatura sarcástica 
del boato, del expiendor, de la ri
queza. Hipocresía liviana, parodia 
brutal, martirio impune, mentira ra
quítica, convencionalismo lúgubre. 

La pluma del sombrero, la lela 
del vestido, la piel del manguito, se 

- i las debéis al mundo animal, que las 

[| hatajo y la 

produce con ciefta prodigalidad des
deñosa, y al comerciante venal, que 

ponemos que habrá seguido igual 
conducta, pues de sobta conoce
mos el interés con que todo él sin , os las ofrece al fiado con una sonrisa 
escepción y muy singularmente el i 'ntfahle... 
.'Vlcalde Señor Serrat viene ocu- j ¿Q'ié mérito tiene el lujo? Lucir, 
pandóse en el asunto. i ''csplandecer por cuenta agen?.. Des 

¿Mas es esto bastante? Creemos • pertar la envidia, ¡Oh ideal mezquino 
que no. Ni con telegramas, ni con | 
cartas, se puede dar realidad inme j 
diata á un asunto tan complejo co- j 
mo este, gobre todo con la celeri- ) 
dad que es indispensable. ¡ 

Cuaiido «na comisión fué á Ma- ¡ 
drid, se trajo la promesa del ínsti- 1 
tuto; tiene que ir otra comisión á i 
traerse el Instituto mismo. Es tan 

y caduco de la elegancia prosti
tuida! 

A. B. C. 

¿Habrá crisis? 
Madrid 18-9 m. 

Según ha dicho el Conde de Ro-

prolijo el trabajo de adaptación de \ miñones, es necesaria l.. un.ón c 
ese R. D. desde su altura legisiati- j '"« liberales y de no realizar.se és 

j que eníren los conservadores, aun-
i que asegura que coino cuenta con 
\ tvvtvoií'., nndtiíi 'Seguir fntbosn.i'ido 
\. un año más. 

de 
ta 

va á las llanuras de la realidad, | »^'""^ ^''^ abandonar el poder para 
que se hftce indisp^n-sable esiab'e-
cer t:! contíicto con el Centro gu
bernamental, donde la buena volun
tad de una PArte y el cqnocirní^nto 
de los detallas y realidades mate 
ríales de otra, puedan dar cima á 
lo mucho que queda por hacer. 

Y además resta por hacer al Mu
nicipio de Cartagena hastante en 
el .sentido económico, habido en 
cuenta el R. D. de creación que 
confía al mismo una parte del gas
to, hasta tanto no se incluya en la 
Ley de Presupuestos el total de la ci-

üe exirangis 

FRUSLERÍAS 

LASORBüNA 
Ya 

Si se deja que las cosas vayan ! fra necesaria, lo que acaso tendrá 
por sus pasos contados, no tendre-
iJos Instituto en algún tiempo, 
pues yja sftb^íDps que {4fi ruedas de 
'a gran máquina administrativa 
•ttarchati con perjudicial lentitud, 
fis indispensable gî <e l&s entidailíífi 
Que con su voluntad y celo han 
Conseguido para Cartageria esta 
'Wejora, el A,yuqtpmi^nto y la' Eco-
'i'imica, sigan poniendo á contribu-

que tratar en el primer Cabildo 
que celebre. 

Así, pues, íjiíanpp á la obra, y á 
no desmayaf aun cuando las difi
cultades sean muchas y grandes, 
que Cí»i;iag:efi* contooiRla anht;lan-
te, cómo se conducen sus hombres, 
cuando de dar realidad y forma se 
tfata, 4 la primeraiVentaja moral y 
material que se le ha concedido. 

M¿áf.' •WtamrmevMtJn ^iW(««W««>«!íWft«W*»ir^«««?ff ISTf-AWl»," W M 1W1I«M JWM%»g .CTB'-naasA JCMI»*ig^-^ 

RÁPIDAS 

Ití el K< n! !)• crelo, 
; y,] soilozo de alegnV., 

(ir;ui 'S á Di'-s v á Oaicía, 
! ya salimos del aprieto. 
I Ya tenemos Instituto, 
' y si faltar profesores, 

si)br;vn, en c;;mbio, doctores 
• y el Director absoluto. 

¿A quién se debe la gloria 
! de la cálidfi campaña? 
; Al que nos da la castaña 
• y falsifica la historia, 
i No se nuieve ¡tquí la hpja 
! del árbol, sin su permiso 
i Es para todo preciso 

Confie^p, is tmiamente que fídot" 
losupéríluo. 

La ii^tiifalez» Siin galas, la her 
niosura sin atavíos, la estética sin 
fetórica, tas poblaciones sin o nato, 
'a mujer sin adornos, la verdad sin 
premisas y sin corolirios, escueta y 
desabridas, equivalen á la confisca
ción del arte en beneficio de los mi
sántropos y de los solitarios, de los 
hastiados y de los desvalidos. 

La fantasía, que ab9stece de me
táforas brillantes el mercado de !as 
^•naginaciones enfermizas, me pro-
iluce la deleitación morbos^ de los | 
espectáculos imponentes, orientales, 
Plenos de raagoificencia, opulentos, 
^Xhul)erHntes, borrachos de color y 
"deslumbradores de claridad ineri-
'liana. 

(¡Hay.ivada más fútil, más deni-
8f»nte, más ciuel y más trivial que 
^''njo? ¿Hay vanidad más tonta, ni 
^^naiiloria más incomprensible? Nos 

^'iinira, nos detiene y nos arrastra; 
•ios deja absortos,.. Es la dicha que 
** Pavoena fastuosa é insuPante; es 
!̂ PUcer de reinar sobre lúbditos 

'''••"pientos; es e| goce de «valer» 
^h (̂ ue nadlCy la soberbia de con

cebir el ejercicio rffl poder sin riva
les y sin contratiempos. 

¡Bfímero reinído, ridicula tiranía, 
dojorosa exhibición de la moda, tris
te destino de la ociosi íad, de la »m 
bición y del setisuHlivni'-! 

m lujo sostl",n- ú inoumerabies 
imlustri s ) priiLira "eriíionzosos 
idilios, I s la iiiüsa liberlin^i 'e !a tra-

I g.'d'a i'OMJugiil, i\s el Y-uí'. i'.siiiuan 
te da ]r.s Ote'ij ' v>Mgi!.v»js, iierpí"-
tiiD II Cf-:ilivo (lr| atiulterii) por Cídcu 
lo v icl cfinien por falla de recursos. 

Li despilfarro convierte á la eco 
iiomíadomésiica en servidora de la 
volub'emoda. El estómtgo se su
bordina al orgullo de case, y se co-
rjie lo indispentabie para no morirse 
de hambre, y se ahorra lo preciso 
para seguir dilapidando, en pompas 
y ostentaciones, la salud del cuerpo 
y la honestidad del abna. 

jlnfelices mortales, que huyen de 
todas laíi disciplinas y aborrecen to
das las abstinencias, y, .ŝ n embprg-.-, 
se inmolan satisfechos en los altares 
del lujo y son esclavos agradecidos 
del áliimo figurín ilustrado! 

Y en este dfp-ocW ,incri#nto, en 
este desgaste Innecesario, en esté-f 
ayuno bárbaro, se sacrifica algo más 
que la miseiable vida: la honra de la 
mujer que se alquila al mejor postor, 
y la fama, el honor, de! marido que 

el laico y nuevo Pantoja. 
Otros hacen el trabajo, 

la victoria alcanza El. 
San Isidro, en Archivel, 

tiene obreros á destajo. 

Cuando llegue Poincaré 
con D. Alvaro el del sino, 

lo recibiriV el felino 
y ecuánime Juan José 

Y habrá cñdn pour parler 
iiulî MU) dtíl oomeiuario, 

que va á ssr nos necesario 
huir pata lui volver, 

Los guardias municipales 
hablarán pronto en francés, 

y el CQnc;fij»l don Ginés 
usará frases usuales, 

en alemán y en inglés, 
iQue haiga salud] es la obra 

traducida Í;1 castellano 
i por el Hombre soberano 
I que hoy gusta la sopa boba. 
i Cualo y cuala son graciosas 
i derivaciones de cual, 

que prodiga el menestral 
en sus diatribas furiosas 

contra e 'cacique fatal. 
Cuando los dos residentes 

nos vi.siten iqué ocasión 
tendrán de hablar los ardientes 

siervos de Camaleón! 

X, Y. Z. 

I La mujer... Podría empezarse 
i unn ( roñica de estr estilo, hacien-
j do la definición de la mujer. Aña I 
I diendo una fú il tontería, con aires 

de pensamiento sublime, para el 
I dorso d.̂  una hoja de calendario, á 
! las Í!inuin:>r''ibles que se h n :d¡cÍK) 
] y e>c» lio y .seguirán repitiéndose á 

propósito de la riuijer. 
l / i cual es atigtl y tleivioriio, 

cnnpañeüi 6 enemiga, consuelo, 
tornienio felicidad y i uina,'.viitud 
y petdieión, lodo y á vec; >< todo á 
la vez y con lifer'-iites prismas. 

¿Ka de inhaja^ la mujer? De 
otro ine-do, ¿la tendencia social mo 
dernií. lia lie encaminarse püfa hi u 
de todos, á se|)arar á la innj"r de 
los trabajos para ganarse la vida? 

Yo creo que sí, es decir, que no 
ha de verse la mujer en la necesi-
díid de trabajar para atender á su 
existencia, y que su misión más al
ta y principal es Henar de delicias 
con sus cuidados y amores, el nido 
familiar. 

No obstante las' mujeres trabajan 
en todas partes drl mundo y .han 
trabajado desde los más remotos 
tieiripos. Todavía hoy, dicen los 
af ¡cañistas, que en Mairuecos es 
la mujer quien trabaja para permi 
tir al hoRlbre cortiCr la pólvora en 
la paz y ep la guQtra. 

Hay regiones civilizadas por 
completo—de Bretaña lo he leído 
—donde l;i agricultuiií está en ma 
nos (le latí mujeres como obreras y 
propietaria.^, en fiiayor proporción 
que los hombres. 

1̂ 0 raro es que los hombres .se 
empeñan nhr^ra en sacar á las mu
jeres de talleres y fábricas y ellas, 
que nunca han protestado, en el 
curso de la Historia de que «e vie-
s»̂ n obligadas á ganarse el susten
to, quieren mejorar su situación 
trahajandi, más,haciendo más prác
tica y fecunda su ac! i vid-id econó
mica, escalar empleos y profesio
nes liberales, tener voto y ser di
putadas. 

Novicow cita e! caso de una 
obrera IUST que disfrazada de 
hombre trabrjaba en una fábrica. 
Descubierta la estratügenia, la 
obrera p otestó de que se la obli 
gara á vestir su indumentaria de 
costumbre y se ia trasladara al de
partamento de .ñus compañeras 
porque trabajando «como hombre» 
ganaba mucho mayor salario. Te
nia razón. 

Dijo á la mujer Fray Luís de 
León que «pues no la dotó Dios a! 
del ingenio que piden los negocios 
mayores, ni de las fuer/as que son 
menester para la guerra y el cam 
po, iiiíd iiisrt con lo que s<-n y c(jn-
téntese con lo que -s de su suerte, 

I y entiendan en su casa y and^-n en 
( ella, pues 'a hizo Dios par'̂  elln, 
\ solíu. Cu vlquiera hace c''.ni¡,rei>-
i der esto á lis sufiagi-stas iicin.iies, 
\ que aspiiaciones muy otras lie-
' nen que la ile hacer de ellas niia 

«perferta.s cas.idas». 
El intervencionismo del Estado 

han sembrado en todos los países 
modernos una serie de disposicio
nes que son humanitarias sin duda, 
que tienden á disminuir las i eimli-
dades de las mujeres trabajadoras 
pero de las cuales las mujeres no 
hocen caso. .Son los hombres quic
hes les preparan, dictan é impo 
nen. En ningún país se ha visto el 
caso de una campaña feminista ó 
femenina para reglamentar el tra
bajo de la mujer, ó ha sido aquella 
insignificante. 

Como en España la ley de 13 ju
lio de 1900,las de esta índole se han 
dictado en medio de la indiferencia 
femenina, en todas panes . Párete 
que todo lo que sea excepciones 

debidas a! sexo, < onsideraciones á 
i sti debilidad v á .sus deber.-s más 
I altos -los relativos al pa-to, por 
I ejemplo-Íes tiene muy sin cuida 
I do. Será por que tqdo ello mira .! 
i !a compañera amante, á la reina 
j del hogar, al ser ¡nocente, senti-

mental y poético de Ruskin. Los | hado comienza en el Circo ha 
) hombres espe an hacer Penélopes i ser una temporada brillante. 

las particellas de tenor en las más 
difíciles operetas y en «Tosca» 
donde .Serna lucirá sus hermosas 
facultades. 

Con tantos al¡ciente.s y lo inve-
rosimii de ios precios fácil es pre
sagiar que la temporada que el sá-

de 

I y ellas no ,se contentan ni con Jea 
! ñas de \ rco. 

Diríamos que nosotros miíamos 
I por su felicidad y ellas por su in-

i'ependencia. ¿Quién tiene ra^ón? 
Ei tiempo es ecléctico y anrigo 

de la verdad inseparable. Por esto 
no luiede negarse á cada sexo su 
manera de ver las cosas, que se
guirán sil! diferencias esenciales 
aún después que tengamos diputa
das y «aiinistras». El trnbajo es un 
castigo. Y las mujeres parecen en
tender que su cumplimiento redime. 
Ellas no lo han inventado. 

Habrá que tratarlas como com
petidoras y sin olvidarlas del todo 
como mujeres. 

S. Bremón y Masgrau. 

[I Mo Mo 
IVladtid 18 9 m. 

El presidente delCon.sejo de mi
nistros llegará á esta el lunes pró
ximo celebrándose inmediatamente 
coijsejo en el que se tratará déla 
cuestión entre los liberales. 

También se acordará la fecita de 
la apertura de las Cámaras. 

I W W W ^ 

RE/AiTlDO 
E L Eco DE 

Asuntos á frotar 
Par a la sesión que mañana á las 

once ha de ce lebnr nuesti a corpo
ración municipal, han sido señala
dos para su despacho los siguien
tes asunto,s; 

Oficio del SI . Concej'ii D. Juau 
Pérez Nieto, solicitandí) dos meses 
de licencia. 

Expediente instruido á instan
cias de la Sociedad Qeneral de In
dustria y Comercio, solicitando la 
desviación de un trozo del cami'to 
que conduce 1 los «Camachos». 

Informe de la comis¡ó/i de poli
cía, proponiendo se conceda licen
cia á D. Juan Caña vate, par;i cons
truid una casa. 

Real decreto, creando im Insti
tuto general y técnico en esta ciu
dad-

Informe de la Comisión de Ha
cienda, proponiendo que vaiias pe
ticiones .solicitando ia creación de 
escuelas, pasen á la Junta local 
antes de resolver sobre aquéllas. 

Informe de ia misma Comisión 
paia que se acuerde una transfe
rencia de crédito para obras en 
las E-iciielas Gradinidas, caminos y 
gastos carcelai ios. -

lnfor<vie de la dich,r Comisión pa 
ra ..pie se autoiici n los depósil<»s 
doHiésticos d'' tripas saladas y que 
éstas tributen como despojos. 

InfoMiie de la misma ('omisión 
proponiendo la "supresión de rec-ui 
dador del arbitrio sobre matadero. 

T<^atro-Circo 
^ ( : : - : : ) -

• Ayer publicamos !a lisia del per
sonal que compont; ia compartía 
que dirije Duval y que el próximo 
día 20 debutará en el coliseo de la 
calle de Sagastn, con las hermosa.s 
operetas «Los Cadetes de la Rei
na» y «Musas latinas». 

Al elenco de la compañía ha^ i'ie 
añadir un nuevo y valiosísimo ele
mento que ha sutnado la empresa, 
el notable tenor de ópera Eduardo 
Serna, ha sido contratado por el 
Sr Duval y á su cargo correrán 

Señor Director de 
CARTAGENA. 

Impulsado por un sentimiento 
humanitario, tomo la pluma para 
escribir estas cuartillas, que en 
honor á su fondo, espero hallaián 
hueco en las columnas de sa po
pular diario. 

Ayer mañana al toque de ronj-
per filas, después de haber bajado 
todos los raelttso® de sus respecti
vos dortnitorios, se presenció en el 
patio grande de esta Prisión, un 
espectáculo digno de ser descrito 
por el pintor más feliz en sus ideas, 
que es siempre el mejor retórico. 

Había que ver la explosión de 
júb'lo inmenso que produjo la lec
tura del arti'culo de fondo que bajo 
el epígrafe de «üha lágrima en una 
sonrisa» y suscrito por el erudito 
maestro Mariano de Cavia, ha pu
blicado «El Irnparcial» en su últi-
tpa edición. 

Al terminarse de leer el referido 
artículo, en el que, con motivo de 
la visita honrosísima y trascenden 
tal del sabir, y humanitario Jefe 
del vecino Estado Mr. Poincaré, se 
pide la corrcesión de un íf)dulto ge
neral que arranque á tantos y tan
tos desgraciados de las garras del 
presidio, restituyéndolos al ^eno 
del hogar y de la familia querida; 
parecía que un agente invisible de 
dinámica potencia, había recorri
do momentáneamente todos los 
cuerpos, produciendo en ellos ci
nematográfica tran.sformación: Los 
ro.stros soñolientos, descoloridos, 
demacrados y reflectores de pro
fundas penas y amarguras, cam
biaron por completo sus faces. En 
un momento s^lfts vio iniínilliiflp» 
de alegría; vivificáronse sus espíri
tus; aviváron.se sus cuetpos y en 
arranques expontáneos de fmtda-
mentadfts esperanzas y justa grali 
tud, echaban lo? ,»orro.s«l¡aÍf« vi
toreando á Mr. Poincí^ré, á ouestto 
augusto Soberano, a| Sr. C<jndede 
Romanones y á los Sres. D. Maria
no de Cavia, D. Joaquín Dicenta y 
D. Luis de r.apia 

Entte estos vivas .se dejaron oir 
frases corno las isiguieotes: 

«iVainos á y9lvei ft la v\^U 
«¡iremos á nue8tr€í.s.caan»í» *j tólf 
veremos á vivir con nuestras fa
milias!» «¡Ya in¡ ancinna madre no 
muere, corno elia me dicei, con la 
pena de no abraa?arme twás'* jNos 
van á smai de esta tunrbrt de hom-

: Kies vivos! «¡YÜ no nos sacan en 
' li guitar¡a!» (Así le llaman al atand 
I en que son cüt-ducidos los cadá-
¡ veres ai depósitr»). 

Ya digo á V. Sr. Director, que 
el cuadro emocionante, se merecía 
ser descrito, no por nú torpeza, 
no, sinr» por hábil y bien cortada 
pluma que supiera pintarlo con 
colotes tan vivos, tan animados y 
tan convenientes que, más pare
ciese estarlo viendo que escuchar 
su lectura. 

Yo qui.siera poderlo hacer así; 
más mi impotencia, de una parte 
y la situacióii angustiosa que ven
go atravesando, me lo impiden. 
Mi inteligencia está atrofiada. 

Yo, en nombre de los que gi
men en las prisiones Españolas,pj 
do, ruego y .suplico, á V. á la sim
pática Prensa Cartagenera y á to
da la culta Prensa de Francia y 

I España, que por medio de sus dis-


